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U N AÑO 
» pesetas. 
P A G O 
aniicípaclo. 
PERIÓDICO QUINCENAL DE CIENCIAS MÉDICAS Y ASUNTOS PROFESIONALES. 
DlRlíCTOR: E9. «Posé íSareés Tormos, 
Subdelegado de Medicina y Cirugía del partido de A.1-
barracíu, y Medico t i tular de Santa Eulalia, á 
donde se dirigirá toda la correspondencia. 
C R Ó N I C A . 
F E R R O C A R R I L C A L A T A Y U D - T E R U E L . 
Inadvertida ha debido pasar para muchos de 
nuestros apreciables colegas, la proposición pre-
sentada en el Congreso por el diputado por este 
Distrito, Sr. Santa Cruz, el día 23 del actual 
mes, pidiendo la mejora de subvención para 
nuestio anclado ferrocarril. Pero nosotros, que, 
sin olvidar nuestra misión, no desatendemos Jos 
intereses generales de este país, hemos leído 
con gusto que la proposición citada fué apoyada 
por su autor} ' tomada en consideración por el 
Congreso, habiendo nombrado comisión para 
que la estudie y emita dictamen. 
Nos alegramos infinito de que el Diputado por 
Teruel no olvide esa aspiración constante del 
país que representa. Insista en sus peticiones, 
el país se lo agradecerá y, quizá algún día ¡as 
vea satisfechas, ya por ser de justicia, ya poi-
que el pobre porfiado etc. 
Tr is íes&tss y a l c g r a a s . — E l Mercantil Va-
lenciano nos trae las primeras . con la noticia 
del fallecimiento del que fué en vida cariñoso 
amigo, suscritor y compañero de profesión en 
esta provincia, D . Luis Bertet y Rizo, ocurrida 
en Valencia el día 16 del actual. Joven ilus-
trado y de brillante porvenir, Bertet ha muerto 
en la primavera de la vida, en esa dichosa épo-
ea de risueñas ilusiones y lisonjeras esperanzas 
futuras, ¡á los 24 años de edad! - E n Cedrillas, 
donde ejerció la profesión dejó bien sentada su 
reputación de profesor instruido, leal compañero 
y exacto en el cumplimiento de sus deberes.— 
Nosotros conservamos algunas cartas suyas, 
en las que respiraba la más entusiasta adhesión 
f las ideas que perseguimos ¡Que la tierra 
le sea leve! 1 & 
A su afligidísimo padre, registrador de la 
ADMINISTRADOR: Í>. Antonio Villanueva, 
Regente de la Imprenta de la Beneficencia provincial 
de Teruel, a donde se hace la suaerieión, pago de 
ella y reclamación de n ú m e r o s . 
propiedad en Chiva, á su buena madre, herma-
nos y demás familia deseárnosles la resignación 
necesaria á la inmensa desgracia que les aflige. 
En e! mismo periódico encontramos también 
la muy sensible del fallecimiento en Valen-
cia del Dr. D . José Crous y Casellas, cate-
drático de aquella facultad de Medicina, ocurri-
da el día 20 del actual. La noticia será seg'ura-
mente sentida por muchos, pues el finado, con 
sus bellísimas condiciones personales, al propio 
tiempo que por su ciencia, habíase grangeado 
generales s impat ías . 
Conceda Dios eterna paz al finado y descanse 
sobre su afligida familia el bálsamo de la re-
s ignación. 
No menor dolor que las anteriores nos ha 
causado la noticia del fallecimiento en Gea del 
apreciable veterinario D . Andrés Atienza, ocu-
rrida á principios de mes y á los 36 años de su 
edad. A su afligida esposa que sabe como le 
queríamos y cuánto le es t imábamos será poco 
decirla , que tomamos una gran parte en el sen-
timiento que la amarga. 
Sinceramente la compadecemos también en 
su tristísima soledad, separada ¡de aquel que era 
su único amparo y protector. ¡Descanse en paz 
el nrobre Andrés!! 
También el día 17 del actual, falleció en V i -
llafranca del Campo, la niña Marina Ergueta y 
Segura, precioso ángel de tres años , hija de 
nuestro querido compañero D . Aurelio, médico 
en Fuentesclaras y de su nunca bastante llorada 
esposa la inolvidable D." Elena, ¡único vástago 
de tan dichoso como desgraciado matrimonio! 
Compadecemos á nuestro compañero en su 
inmensa desgracia, asi como enviamos la expr&jK 1 
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finada, nuestros buenos amigos los Sres Segura 
de Villafranca. 
En E l Eco del Guadalope de Alcañiz, hallamos 
la noticia, nada agradable tan poco, de la graví-
sima enfermedad que padece el anciano profesor 
de farmacia de Valdealgorfa D . Salvador Pardo 
Sas t rón . Si el Sr. Pardo ha cumplido sus de-
beres religiosos y sociales con la escrupulosidad 
que con nosotros, seguramente que la tranqui-
lidad del justo le acompañará en el amargo tran-
ce en que se encuentra. Hace pocos días recibi-
mos una carta suya acompañada de una libranza 
de 12 pesetas, para el pago de suscrición y su-
plicándonos en aquella le diéramos de baja, 
«pues su avanzada edad, casi apartado del ejer-
cicio, no le permitía la lectura de los asuntos 
profesionales de los que siempre había sido cons-
tante guardador.» Sí todos procediéramos asi, y 
obráramos del mismo modo, qué mayor digni-
ficación...!! 
Hacemos votos por su restablecimiento, que 
deseamos ver confirmados en aquel apreciable 
colega. 
Como compensación á tanta tristeza, damos 
con gran alegría la satisfactoria noticia del casi 
total restablecimiento de nuestro querido amigo 
y compañero el distinguido médico de Teruel 
I ) . Timoteo García, cuya preciada existencia ha 
estado amenazada largos días de cruel enfer-
medad. Los inteligentes cuidados de nuestros 
compañeros de aquella ciudad, con la interven-
ción del ilustrado médico de Zaragoza D . Juan 
Tranzo y Simón, primo del enfermo, han arran-
cado una víctima á la muerte. 
Ha hecho muy bien el Sr. García en no dejarse 
morir, cuando con ello hubiera causado días de 
verdadera amargura á su familia y de dolor á los 
muchos amigos y compañeros con que cuenta 
y que verdaderamente le quieren. Quizás antes 
que estas líneas vean la luz pública, podamos 
personalmente darle testimonios de los senti-
mientos que nos animan. 
fi'edásMos lis í abss í i s s s lósa .—En el mismo 
n ú m e r o de E l Mercanti l Valenciano á que 
antes nos refer íamos, hallamos la siguiente 
noticia: 
« A n t e la secc ión primera de la Sala de lo 
cr iminal de esta Audiencia t e n d r á lugar hoy 
la vista en j u i c i o oral y públ ico de la causa 
seguida contra D. Vicente Febrer y Alber ich , 
por injurias al Alcalde de Benicar ló en varios 
sueltos publicados en el semanario pol í t ico 
E l Palleter. 
De la defensa del procesado e s t á encargado 
el abogado D Daniel Garcés y Tormos.» 
¡Ah, Palleter ca r l i s tón 
Que injurias á los Alcaldes! 
Te perdono. á cond ic ión 
De que vuelvas á injuriarles. 
multado, y por lo otro. bU(lno 
el muchacho se vaya acostumbrando 
Veremos el re 
es que " 
('one£ntrnéÍ0n «!e los npÓKioics 
Nada menos que doce de los apóstoles mo-
dernos se han reunido en Alicante, alojánddsé 
en el barrio de Bena lúa , presididos por el cé-
lebre Kocafull. No escasearán seguramente 
los consabidos milagros, y las autoridades de-
bieran aprovechar esta ocasión para castio-ar 
con e n e r g í a la tan reincidente, descarada v 
manifiesta in t rus ión á que se dedican, sin dur-
ies un ardite, la prohibición legal de su pro-
• ductiva industria'. 
^ ' c a ï s ioas í ' s y « raucos .—Con el gracejo 
é in tención que le és ca rac te r í s t i co , dicen 
Los Avisos Sanitarios. 
«Las pensiones do las viudas y huérfanos 
de los facultativos que fallecieron en el cólera 
ú l t imo y en los anteriores son un mito, y las 
cruces por esta clase de servicios un mico. 
Propongamos que vayan á la mitologia las 
ce san t í a s de los ministros, y á Mieópolis todos 
esos cruzados por gracia, sin justicia, que 
beben los vientos en procesiones y solemni-
dades. 
Comprometá raonos al cólera próximo k que 
los facultativos sean mi to lóg icos y á que los 
ministros y gobernadores obtengan mico cuan-
do pidan auxi l io . 
Condenémoslos si no á estos caballeros que 
mandan y ordenan, á que vivan en Montea-
gudo y beban agua del pozo famoso cuando 
el cólera nos azote .» 
¡¡Pues que beban... .!! 
. l ïmleSrt « í icàaS de ceHiSIcaciÓBi —He 
a q u í el modelo oficial de cert if icación faculta-
t iva que deben extender los profesores en los 
casos de enfermar un preso de t ráns i to , para 
acreditar és te su derecho al suministro de 
bagaje, cuyo modelo ha sido aprobado por la 
Diputac ión provincial de Madrid: 
«D. N , N . , médico-c i ru jano , etc., etc. 
Certifico, bajo m i responsabilidad, que re-
conocido el preso pobre N . N . , que pasa de 
t r áns i to por esta población, resulta padecer 
(de lo que sea), cuya dolencia le imposibilita 
para poder andar por su pié al punto de etapa 
inmediato 
Y para que conste donde convenga, firmo 
la presente en. . . . , 
(Fecha y firma del facultativo.)» 
Este certificado se e x t e n d e r á en papel de 
oficio. 
r « « d c H a c í ó a . - S e g ú n E l ^ s t au ra io r 
Farmacéut ico , el director de La Vara de escu-
lapio ha sido condenado á la pena de ocn 
a ñ o s de destierro,500 pesetaslde multa } pa^ 
de costas, en la causa seguida á petición 
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la Sociedad F a r m a c é u t i c a Españo la . Latnftuta-
jnòs estos disgustos habidos dentro de laclase. 
I ) e i l 3 i n e á : i . — Por la publ icac ión do un ar-
ticulo acerca d e j a ins t i tuc ión del Jurado, ha 
sido denunciado nuestro colega La, Revista 
Dosimétrica, secuestrada su edición y exigido 
crecida fianza á su Director, D. Baldoaiero 
q Valledor. Lamentarnos el percance acaeci-
do á nuestro apreciable amigo y c o m p a ñ e r o , 
deseándolo salga absuelto del proceso in -
coado. 
Buena, buena es tá la prensa profesional. 
¡Sobs-e JÍSS DIPLOMADOS.—Estamos perfecti-
simamente conformes con lo siguiente que to-
mamos do La AnlorcJia: 
«P róx imamen te doscientos son los diplomas 
que se han estendido en esta Diputac ión pro-
vincial, dando las gracias esta Corporación á 
las personas que m á s se dist inguieron por 
servicios prestados en la invas ión colér ica do 
1885. 
Nuestros lectores podrán ver la lista de 
agraciados en el penú l t imo n ú m e r o de L a 
llevis tu del Tur ia (1) y seguramente queda-
rán sorprendidos al leer ciertos nombres. 
Que la Diputación dé las gracias y procu-
re estimular á las personas que verdaderamen-
te se distinguieron en aquella época fatal, 
muy acertadamente hecho; pero que al lado 
de estos figuren nombres de personas que no 
se les vio el pelo en aquellos d ías , nos parece 
muy mal ,» 
Rematadamente mal . . . 
l ' U S i t m Isos'u.—Vestimos luto riguroso y 
no pensábamos ir á Teruel, poro m i entusias-
mo por el e spec tácu lo nacional y la idea de 
ver muchos amigos, después de la noticia de 
la llegada de D. Pico con el ún ico y ex-
clusivo objeto de conjurar la epidemia, pudie-
ron más en mí que todas las conveniencias 
profesionales y y e r n o l ó g i c a s de que tuve que 
prescindir aquellos dos objetos de 
mi constante p reocupac ión : los toros y los 
amigos. 
Aquí estamos, pues, en Teruel; y sin t iem-
po para m á s , hay que esperar al p róx imo n ú -
mero en que os d a r á cuenta de todo. 
USE i t t é ñ i e n «1© esjpssala. 
SECCION PROFSSlOi Ll.
U N L L A M A M I E N T O AMISTOSO 
á l a * « J a s e s í l é d i e o - F a r i ñ a s v a ( i v a s 
de I C s p a ñ n . 
En diferentes ocasiones, tanto en LA Aso-
.(I) Nosotros también los publicamos en el úl t imo 
numero. 
CIACIÓN de Teruel, y Diario Me'dico Fai maecutico 
de Madrid, como en conversaciones particulares 
habidas con mis comprofesores, he aconsejado 
siempre á todos, la cont'sniencia de la asociación 
de las clases médico-farmact^iticis por ser pro-
vechosa y de absoluta necesidad, esta institu-
ción y sin que haya motivo para relegar al o l -
vido nuestros activos auxiliares ios ministrantes 
y practicantes, dignos de mejor suerte y de 
que se les atienda en sus justas aspiraciones. 
Hoy tomo la pluma para tratar de un asunto 
tan traído y llevado en la prensa profesional, 
por sabios é ilustrados profesores, sin resultado 
alguno. Yó, que me considero con sobrada ra-
zón el más pigmeo en dotes científicas y litera-
rias, de la clase médica española, á la que me 
honro de pertenecer, dirijo á ella en general, 
3' en particular á los que desempeñamos nuestras 
profesiones en partido, este mal pergeñado ar-
tículo llamando la atención sobre la asociación 
ó colegiación de las ya mencionadas profesiones, 
y para que oigáis la voz amiga y desinteresada 
de nn compañero de infortunio, é incansable 
hasta conseguir la regeneración de nuestras por 
demás desatendidas facultades. 
Queridísimos comprofesores; por doquiera que 
dirijamos nuestra vista, encontramos pruebas 
concluyentes, que nos manifiestan el estado de 
abandono en que se hallan las clases médico-
farmacéuticas, quienes apesar de los esfuerzos 
prestados por la ya mencionada prensa profe-
sional, en todos los tonos y épocas, no han sido 
suficientes pava sacarlas de tan deplorable estado 
y procurarles todo el bienestar y consideracio-
nes á que son acreedoras, si que siguen siendo 
tratadas con desconsideración y desprecio. Igua-
les, sino mayores, son sus desgracias y pade-
cimientos: Cada día son menos agradecidos sus 
importantes servicios, y lejos de progresar %n 
posición social y bienestar, vamos retroce-
diendo 
Los médicos, cirujanos, practicantes, farma-
céuticos y veterinarios españoles, hemos adqui-
rido los mismos derechos que los demás ciuda-
danos pero se han perdido las inmunidades 
que antes gozaban los profesores, por las que 
se veían libres del pago de contribuciones in-
dustriales y gabelas, así como todo cargo con-
cejil, personal y pecuniario, sin que por esto 
se nos haya dispensado del servicio obligatorio 
y casi siempre gratuito, en los actos judiciales 
á nombre de la Autoridad que ordena y manda. 
Ahora se pretiende que vivamos por el dulce 
placer de hacer bien á nuestros semejantes, y á 
la humanidad en nombre de la patria, sin re-
muneración de ningún género, en tiempos de 
epidemias y que cual otros camaleones nos a l i -
mentemos del aire que respiramos. 
Triste, tristísimo es el cuadro que de la si-
tuación presente de los profesores de partido 
acabamos de bosquejar. Muchas y variadas han 
sido, son y serán, las causas que nos han con-
ducido á tan lastimosa posición; entre ellas enu-
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meraremos en nuestro pobre entender las más 
esenciales, cuales son: la falta de apoyo 3' pro-
tección de todos los Gobiernos habidos hasta 
hoy; la carencia de una sólida ley de Sanidad; 
e¡ no regir un bue« reglamento departidos en 
el que se obligue á los municipios paguen pun-
tualmente las titulares lo que por tal concepto 
corresponda á cada localidad, sin que quede al 
arbitrio de los Ayuntamientos rebajarlas á unas 
cantidades escandalosamente pequeñas, obligan-
do á los vecinos no pobres, á que paguen en 
concepto de igualas, más de los veinte, ó vein-
ticinco reales que hoy vienen pagando por la 
asistencia médica, Cirugía mayor y menor, por 
todo el año , por dilatada que sea una familia, y de 
este modo se podría reunir una dotación digna 
y decorosa, con la que podría pasar con de-
cencia la vida el profesor. Otro de los males 
que aflijen poderosamente nuestras clases, es 
la falta de compañerismo y de unión; pues mien-
tras las otras clases se unen en estrechos lazos 
y hacen cuanto pueden apelando á cuantos re-
cursos están á su alcance para defender y con-
servar ileso sus goces y privilegios, nosotros 
permanecemos indiferentes, apáticos, inmóviles 
y fríos espectadores de este movimiento rege-
nerador, siendo indispensable que todos, y cada 
uno, contribuyamos á poner en acción ios me-
dios que todavía poseemos para conseguir la ape-
tecida unión verdadera áncora de nuestra sal-
vación. 
i ¡La unión, sin la cual todos los esfuerzos se 
estrellarían en las rocas de los tiempos pasados 
3' presentes, ante la refinada malicia del caci-
quismo, nuestro común enemigo, que tanto i m -
pera en los pueblos!! Depongamos resentimien-
tos mezquinos; dejemos á un lado intereses par-
ticulares; trabajemos hoy más que nunca para 
tocios, puesto que todos hemos de recojer el 
fruto; reunámonos como lo han hecho muchas 
clases, entre ellas la de el Magisterio español 
que hoy cuenta con el apoyo y protección de 
nuestro dignísimo Ministro de Fomento. ¿Poi-
qué no imitamos la conducta de los precitados? 
Qué causa, motivo ó denso velo impide que 
en ésta, no impulsemos con mano fuerte tan 
, feliz idea de asociación? 
¡Si los individuos de las clases médico-farma-
céuticas que habitan en las Capitales de provin-
cia y, los que residen en la Corte de España 
apoyasen nuestros débiles esfuerzos, saliendo de 
ese profundo letargo en que yacen, al oir los 
gritos lastimeros de los profesores rurales, no 
hay duda que la idea de asociación sería un he-
cho!!. 
Ea pues, rompamos ese denso velo; promová-
mos entre nosotros el espíritu de colegiación, 
tan útil en todos conceptos para nuestros inte-
reses, y persuadámonos ya, de que si nosotros 
no nos const i tuímos, en vano esperemos el bien 
de manos extrañas, siempre dispuestas en nues-
tro daño!! .—Sin la unión, no se consigue la pro-
pagación de las luces ni el conocimiento de los 
individuos de nuestra clase; no se comunican 
pensamientos, no se proponen mejoras; y des-
echando lo pernicioso, se adoptará lo útil, esta-
bleciendo reglas para la ejecución de cualquier 
proyecto, obteniendo el resultado que todos anhe-
lamos. E l espíritu de unión y confraternidad 
halla éco en los corazones de la mayoría de los 
médicos, farmacéuticos y profesores todos de 
nuestra patria. ¡¡Loor eterno á los iniciadores 
médicos, Sres. ü . José Garcés 3' D . C. Pérez 
M . Minguez de tan colosal y feliz idea, que nos 
ha de conducir á nuestra regeneración y bienes-
tar!!. Desechemos á los escépticos é indiferen-
tes; sigamos las huellas de las almas nobles 
que consagran sus afanes y vida á tan hermosa 
causa, y . . . ¡¡Démosles una prueba viva, al par 
que honrosa, de que no faltan virtudes y fieles 
compañeros en las clases médico-farmacéuticas 
condenadas en nuestra patria por una fatalidad 
inconcebible á la abyección y al desprecio mas 
punible!!. 
No son ilusorias nuestras esperanzas, no; 
queridísimos compañeros, puesto que están 
sustentadas en los resultados tan positivos y 
ventajosos obtenidos por las referidas asociacio-
nes que en diferentes clases se han llevado aca-
bo en nuestros días. 
Imi témosles , siquiera por egoísmo que 
entonces, ¡ah! entonces, viéndonos fuertes y co-
mo un solo hombre, el gobierno, tender habr í a 
su protectora mano á los que son muy dignos 
por su ilustración, por su virtud y por el fin hu-
manitario que en el concierto de los demás orga-
nismos dentro de la nación representan. 
Y vosotros, apóstoles de la buena nueva, no 
desmayéis en vuestra peregrinación: los López 
de la Vega, los Letamendi, los Sastrón, los Val-
divieso, los M . Minguez, los Garcés y cien mas 
que citar pudiera, merecen bien de la clase. No 
desmayéis, ni desmayemos; ellos allá y V. aquí , 
desde LA ASOCIACIÓN, director queridísimo, ade-
lante. Como decía en el último número el com-
pañero Arnau, más que muerte es sueño, y d des-
pertar á la clase es por lo que, incondicionalmente, 
ME COLOCO al lado del que, con su ejemplo, nos es-
timula á proseguir el camino de la propaganda 
profesional en favor de la asociación. 
Tomo plaza junto á tan entusiasta profesor y 
¡¡ojalá encontrára imitadores entra los compa-
ñeros de la provincia!! 
¡¡¡Sería un dulcísimo despertar!!! 
í » e í ! r o Y u s í lmir ig-f» . 
Andorra, (Teruel) Mayo 87. 
l E B T l m PR0MC1SL. 
S o b r e ga i s íos i sio tí « y á ' m p n t n » . 
Creo habar leído hace a l g ú n tiempo en j a 
Farmacia Españo la , una memoria elogiando 
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tes virtudes curativas del Electuario l e r iaca l 
Magno, cuyas aseveraciones respeto desde 
íueg'o para ser consecuente con el encabeza-
iuiclito de estas lineas, si bien en ellas t r a t a r é 
ue exponer el poco in te rés que en m i con-
cepto tiene tan empí r ica y antigua prepara-
ción. 
Si el cé lebre Andromaco de Creta, autor de 
tan ex t r aña mezcolanza, levantara la cabeza 
de su tumba, rebosaría de orgul lo y satisfac-
ción al ver, que apesar de los siglos trascu-
rridos, apesar de los muchos sabios que desde 
aquel tiempo b á s t a l a fecha han podido juz -
¿a r su invenc ión , subsiste esta en nuestras 
Jarmacopeas siquiera sea con ligeras varia-
ciones. (1) 
Y no se crea que ha llegado hasta nosotros 
como escapada y burlando las guardias cien-
tíficas; antes por el contrario ha sido mimada 
(1; La Farmacopea Oficial Española, en sn sexta 
edición, correspondiente al año ¡884, publica la ant i-
gua fórmula del Electuario Teriacal Magno, si bien 
«sustituyendo algunas de las primeras m-iterias—di-
ce en el prólogo—que lisn desaparecido del comercio 
europeo, ó de medicamentos de malas condiciones de 
aplicación, por otras análogas en su naturaleza quí-
mica j virtudes en el primer caso, ó modificando los 
segundos, procurando remediar sus defectos, sin al-
terar su composición, en el segundo. Por el motivo 
primerajnentrt indicado, en la fórmula del polvo que 
se destina á la preparación de la Triaca magna, se 
lian reemplazado los ingredientes de difícil ó im-
posible adquisición, por otros semejantes _v mas ase-
quibles; procurando respetar las condiciones gene-
rales de un compuesto, qxie si algunas Farmacopeas 
eliminan de sus páginas, y otras conservándole , le re-
ducen á menor número de componentes, tal como e-i, 
trae ejecutoria de añejo cre'dito, que justifica su per-
manencia en ta materia médica. 
Justificada asi, la conducta de los graves académi-
cos, para no borrar de un plumazo lo que la práctica 
tiene ya en merecido olvido, si quiera por curiosidad, 
aunque todos lo sabeu, pero que para nosotros es la 
primera y úl t ima vez que escribimos este medicamen-
to, y también por el favor que mereció á nuestros pa-
dres, y digo asi, porque conservamos una colección 
<ie fórmulas del que nos dió el sér, y en lasque por 
casualidad deja de entrar la triaca, vamos á dar su 
Composición, tomada de la ú l t ima edición de la Far-
macopea. 
SÍEíM-teísirSo Tes ' issiSísi Bisagaits. 
Electuariuni Theriacale ¡nagnuin. 
T R I A C A MAGNA.—Theriaca magna. 
Polvo teriacal 1440 gramos (a) 
Opobálsamo 48 — 
Bálsamo percuriano l íquido. 4 — 
Trementina de aboto. . . 22 — 
Miel blanca 4315 -— 
Vino t into 2185 — 
Disuélvase la miel en el vino, y cuélese por un ce-
tiui'i ' En '* composición ''el •polvo teriacal». es donde está el «busilis», 
í™ ídem d»1" a'l'"c'™ w a n qoe so compone de: raiz de valoriana silves 
man • ' l i cn"'raJcrbf. Ídem do genciana, hojas de escordio. llores de 
«rloza i| .'„!;ai'e!a ^ey14". pimionla de Jamaica, frutos dê  enebro, 
e i nr íïi^?ran·Íï" fra'os de anis. mirra, (de todo 345 gramos): corteja 
de « i ? aMfríirl. sulfato ferroso (3'.a): opio (690;; miel de bayas 
I^T!"- v™70)' miel superior (16360)... Y no se si con todo el cuidado 
• uordai T " r ''rá escapado algún otro insredientc, los que roe re-
» mann H iimn'as Bas'lio' el curandero de Torrelacarcrf; que echa-
"uern • lle' "'alrubio, la ruda, sabina, ajos, cebollas, cañi-
por ellas, d i spu t ándose el monopolio do su 
p reparac ión (1) la que verificaban con nn cor-
tejo de aparatos tales, que rayaban en una 
fanát ica ido la t r ía . (2) 
Haré sin embargo caso omiso de su an t i -
g ü e d a d , aunque podía deducirse por su origen 
su poco valor, y a p o y a r é mi opinión en razo-
nes de alguna mas entidad. 
Consta esta e t e r o g é n e a mezcla de setenta 
y tantos simples, á cada uno de los cuales 
se concede su acción t e r apéu t i ca estando re-
presentados en ellos los tón icos , astringentes, 
calmantes, estimulantes, etc 
Demos por hecho, que cada una de estas 
drogas tenga la acc ión curat iva que se les 
designa; admitamos que al unirse no neu-
tral icen las unas la acc ión de las otras; pero 
¿sabemos acaso qué sucede en la fe rmentac ión 
que á todas ellas se les sujeta? Nos consta 
lo que pasa en el e s t ó m a g o en donde es pro-
bable esperimenten ulteriores descomposicio-
nes? Nada de esto supongo se hab rá aver i -
guado; pero pasemos t ambién por alto estas 
circunstancias, y aunque de una manera ra-
cional, esto és , n i física, ni qu ímica , n i d iná -
micamente, nos espliquemos sus virtudes; bus-
quemos estas en los resultados que nos su-
ministre la esperiencia, que e s t a r án en r azón 
directa del empleo que de ella se haga. 
Aparte del ju ic io que en este concepto pue-
de hacerse cada uno, yo de mí se decir, que 
en veintitantos años de p rác t i ca f a r m a c é u t i c a , 
ya en pueblos p e q u e ñ o s , ya en capitales de 
provincia y por ú l t imo en Madrid, no recuer-
do haber despachado ta l p r e p a r a c i ó n , lo que 
demuestra lo inútil del producto ó medica-
mento de referencia. 
Nada tiene de e x t r a ñ o que se u s á r a en los 
siglos remotos; nada debe sorprendernos que 
atravesara la edad media tan faná t i ca y su-
persticiosa; poro sí es inconcebible que l le-
g á r a á la época de la Farmacia c ient í f ica , y 
dazo de cerda; l icúense la trementina y los bá lsamos 
á un calor suave; y añádanse alternativamente los 
polvos y la miel para formar electuario. 
Déjese fermentar, moviéndose de tiempo en tiempo; 
y cuando haya cesado la fermentación, repóngase pa-
ra el uso. 
Acción terapéutica,.—Antiespasmódica, tónica y calman-
te.—Dosis.~\)& 2 á 4 gramos (1(2 á 1 dracma.) 
Uso externo.—Se aplica, extendida sobre una tela. 
También se usa en enemas, diluyendo ífe 4 á 8 gramos 
(1 á 2 dracmas), en excipiente adecuado. 
(Nota de la D.) 
(Ij líl Colegio de Fa rmacéu t i cos de Madrid soli-
citó y obtuvo privilegio del Rey Felipe V. para pre-
parar la triaca, con gran pompa y solemnidad. 
(3) Los Colegios de Barcelona y Valencia, t ambién 
echaban el resto en esta fiesta, como puede verse por 
las siguientes l íneas: 
Nam eadem cura et diligentia publico Spectáculo 
parantomnia Simplicia, quío ingrediuntur hanc con-
fectionem, ita, ut omnes cives, et m u l t i advenic eo-
concurraut ut videant varietatem vasorum, t u m aur i . 
tum argenti, quibus tanta confectio non humanis 
manibus parata, sed é eselo psene de lapsa videantur. 
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lo és mucho m á s que haya llegado hasta 
nuestros días confundiéndose cou los medica-
mentos modernos s impl ic ís imos y heroicos, 
formando con ellos el singular contraste que 
formaría una viviente momia que habitara 
entre nosotros. 
Y en efecto; hoy que gracias á los mara-
villosos adelantos de anál i s i s y qu ímica or-
g á n i c a , cuenta la Te rapéu t i ca con un g ran 
n ú m e r o de alcaloides en los que en dosis m u y 
refractas se hallan poderosos remedios, hoy 
que el arte fa rmacéu t ico en vez de aquellas 
repugnantes y nauseabundas opiatas presen-
ta sus preparados envueltos en cu r ios í s imas 
obleas, en a lbís imos y azucarados confites ó 
en trasparentes perlas, que mas bien que i n -
disponer al enfermo para/tomarlas lo atraen 
con su aspecto y limpieza, hoy en fin que la 
exigencia y atrevimiento de la Medicina l lega 
hasta el punto de administrar muchas sus-
tancias, no ya por conducto del e s t ó m a g o , 
sino por el de la misma sangre, consiguiendo 
sobre no atormentar dicha viscera, una pronta 
y ráp ida acción en la economía ¿no es un 
contrasentido el empleo de la Triaca? 
Si ú estose a ñ a d e cómo,se administran los 
medicamentos en los diferentes sistemas Mé-
dicos, ya reduciendo aquellos á dosis m i l i g r a -
m á t i c a s , y en forma de g r á n u l o s como los 
d o s í m e t r a s , y a en forma de g lóbu los y en can-
tidades que se pierden en lo infini to de los 
n ú m e r o s ó como si eligiéramos en idea, en fluí-
do ó espí r i tu , como lo hacen los h o m e ó p a t a s , 
¿nó aparece m á s y m á s grande el contraste al 
emplear los medicamentos pol i fármacos? 
Creo haber probado ya cuanto me proponía ; 
esto és , la poca ó ninguna importancia de 
la Triaca, que bien puede hacerse ostensivo 
á todas las preparaciones de esta naturaleza, 
r e s t ándome solo para terminar emit i r mi voto 
para que se le deje descansar con sus con-
g é n e r e s en el archivo de la historia, con lo 
que el F a r m a c é u t i c o g a n a r á moral y mate-
rialmente, puesto que no se v e r á en el caso 
do gastar y despachar una sustancia que á 
todas luces es por lo menos inerte . 
Muuiesa 3 de Mayo del 87. 
SPascsaseí I S e p o l l é s , 
NOTA. Apropósito de la triaca, en el úl t imo 
número de La Farmacia Española , leemos lo 
siguiente: 
Lía I r iacsk d e l C o l e g i o . — E l antiguo Co-
legio de farmacéuticos de Madrid tiene ya reu-
nidos los materiales para la confección del cele-
brado electuario teriaca! magno. Parece excusado 
decir que los materiales han sido elegidos con 
esmero, según tradicional costumbre en aquella 
casa, pues todos los farmacéuticos saben que ¡a 
respetable Corporación, quede tiempo inmemo-
rial elabora la triaca, no omite sacrificio alguno 
para conseguir en los mercados, tanto naciona-
les como extranjeros, las sustancias de uso 
raro en la terapéutica que forman parte de e \a 
electuario. No se ha suprimido más que el c-r C 
monial muchos años observado en el C o W 
impracticable en el día; pero consérvanse todas 
las prácticas, absolutamente todas que dieron 
tanto renombre al electuario teriaca! elaborado 
por la más antigua de nuestras corporaciones 
farmacéuticas. 
Y ya que de la triaca hablamos, nos permi 
tiremos recomendar á nuestros comprofesores 
que se provean siempre de la que el Colegió 
confecciona, por lo mismo que presenta garan-
tías de bondad y que el producto que la venta de 
este electuario rinde destínase á cubrir las mo-
destas atenciones de la secular Corporación. De-
más está el decir que siempre cuenta con exis-
tencias del electuario en condiciones de poderse 
destinar a! uso médico .—L. D . 
L A S A N G R I A . 
Sus limitadas indicaciones, en gensyal y en la-
inflamación en particular. 
(Conlinnacióu.) 
I V . 
Acción antiflogística. E l tratamiento antitio-
gístico es de un empleo tan clásico en la infla-
mación como su solo nombre haría presumir. 
No obstante, el microscopio con sus minuciosas 
y delicadas investigaciones y la clínica con sus 
continuos ejemplos de inflamaciones que han 
continuado su evolución á pesar de los más san-
guinarios tratamientos, desviando á veces su 
curso de una manera desgraciada, nos demues-
tran palpablemente que el estrecho círculo de 
las indicaciones de sangrar se ha violentado en 
demasía. E l estudio de la inflamación en sí, con 
la dependencia que tienen, unos de otros, los 
fenómenos que la caracterizan, debe proporcio-
nar fecundos datos á la terapéutica. Veámoslo. 
Sabido es que puede provocarse una hiperemia 
activa, intensa y sostenida sin que por ello con-
sigamos j amás elevarla á inflamación, ínterin no 
se solicite la escítabilidad celular; y al contra-
rio, no puede ya dudarse de! importante y prin-
cipal papel que desempeñan los elementos ana-
tómicos en la génesis de este proceso si se atien-
de, entre otros, al decisivo experimento de Re-
klinghansen sobre la córnea irritada y separada 
inmediatamente del animal, y á la opinión casi 
unánime de los más distinguidos histólogos. 
No por esto negamos el papel de los vaso., 
en la inflamación, debiendo, por el contrario, 
manifestar que, pues la inflamación es un P10C ̂  
so tan complexo como la misma vida, y c0'J 
ella, se ostenta con su funcionalidad nutritiva , 
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formadora, natural es conceder la importancia 
nue corresponde, no solo á la cédula, si que 
también á los vasos y á los nervios. 
Sin olvidar los límites que me he trazado, y 
á fin de sentar los fundamentos en que se apoya 
mi manera de pensar respecto al valor de la san-
o-ría en el importante proceso que nos ocupa, 
trasladaré aquí un resúmeu de los hechos mejor 
v más umversalmente observados, referentes á 
la génesis de la inflamación; no sin antes ma-
nifestar la repugnancia que siempre he sentido 
ante la dualidad que acostumbra establecerse pa-
ra este proceso, según se le considere en los te-
jidos vasculares ó en los desprovistos de vasos: 
dualidad muy buena si solo tiene por objeto ha-
cer resultar ciertas diferencias de detalle, pero 
inaceptable si estas diferencias quieren hacerse 
extensivas á lo esencial del acto inflamatorio. 
Decir que las células son en unos casos las que 
inician el proceso flogístico, y que en otros son 
los vasos por si solos los que abren la escena 
patológica; es confundir las propiedades de unos 
órganos con otros de la economía y establecer 
categorías discordantes entre unos mismos ele-
mentos, desnaturalizando así una función que 
siempre es la misma, porque los mismos son en 
esencia todos los tejidos orgánicos, constituidos 
al fin por un solo elemento constante, la célula, 
límite natural de toda organización. 
Caracterizan al proceso inflamatorio una se-
rie de fenómenos que pueden resumirse en la 
forma siguiente: 
i . " Hipertrofia y multiplicación celular, re-
blandecimiento, disminución y aun desaparición 
de la sustancia intercelular á causa de la inu-
sitada presión que experimenta. 2." Subsiguien-
do ó simultaneando con estas importantes mo-
dificaciones celulares obsérvanse los trastornos 
circulatorios, que consisten en dilatación vas-
cular, retardo del círculo sanguíneo, trasuda-
ción del plasma, éxtasis, extravasación de leu-
cocitos y aun de hematíes y coagulación del-
contenido vascular. 3.° A l rededor de esta zona 
obstruida existe otra en la que los vasos están 
dilatados por una hiperemia más ó menos acen-
tuada. Esta es la única que se observa en los 
contornos de los tejidos no vasculares, infla-
mados en su parte central. 4.0 Sigue muy de 
cerca, ó acompaña á los fenómenos iniciales del 
proceso flogístico, la alteración sanguínea co-
nocida con el nombre de hiperinosis. 
fraternos ahora de fijar con la concisión po-
sible el significado que á cada uno de estos he-
chos corresponde. 
Si la célula es verdadera unidad biológica y 
asiento de las actividades vitales, natural es, se-
gún digimos, que constituya el único fundamen-
to donde pueda tomar origen el proceso inflama-
tono, que es un acto vital exagerado. 
/ Si la irritación celular necesita y llama hacia 
Sl'os jugos nutricios que han de subvenir á las 
ex,gencias de su nueva exagerada vida, no es 
«xtraño que por el intermedio del sistema ner-
vioso, ó como quiera que sea, se produzca en 
el tejido afecto una dilatación vascular, y por 
ende, se retarde el círculo sanguíneo. 
La circunstancia de no aparecer los leucoci-
tos en las inflamaciones centrales de los tejidos 
desprovistos de vasos, sino á condición de es-
tenderse el proceso á la periferia, 3' el ser la 
diapedéses constantemente posterior (en una 
hora por lo menos) á los fenómenos iniciales 
del mismo, autoriza para pensar que los elemen-
tos de las paredes vasculares, tan escítables co-
mo los propios del tejido, participan de las mis-
mas modificaciones que estos, induciendo un 
mayor ó 'menor perjuicio en la contractilidad 
vascular, que se traduce por el éxtasis y obs-
trucciones sanguíneas, y en la textura de la pa-
red del vaso, que dá lugar á la salida de los 
glóbulos blancos y rojos, aunque en mayor nú-
mero los primeros por su proximidad á la pared 
y sus movimientos especiales. En comprobación 
de esto, el mismo Cohuheim admite una alte-
ración de las paredes vasculares (¿y esta altera-
ción no es la misma flegmasía celular?) por la 
cual se hacen más poiosas y aptas para de-
jarse atravesar por los glóbulos sanguíneos. 
La trasudación del plasma es un fenómeno 
solicitado por la irritación celular y apoyado por 
la fuerte presión intravascular; su coagulabili-
dad la debe al exceso de fibrina existente en la 
sangre y á la que se produce en las mallas del 
tejido afecto. 
La hiperemia de la zona periférica pertenece 
á la clase de las llamadas colaterales y tiene por 
objeto sostener los cambios nutritivos á la altura 
que exige la hiperplasia celular. 
Debemos hacer aquí mención de la llamada 
costra flogística, cuyo mecanismo de forma-
ción es de todos conocido. Constituida por la 
concreación de la fibrina que hay en la sangre 
y la precipitación de los glóbulos rojos al fondo 
de la vasija, claro está que tanto puede presen-
tarse en los casos de inflamación aguda de cual-
quier órgano, en que hay aumento absoluto de 
fibrina, como en aquellos otros en que este au-
mento es solo relativo á la proporción de hema-
tíes; según ocurre en la clorosis. No está bien 
averiguado el origen de la fibrina en los estados 
inflamatorios, y se hace diíicil esplicar cómo 
proviene de los tejidos inflamados siendo así que 
la fibrina coagulada que existe en dichos tejidos 
exige una modificación previa para ser reabsor-
bida, lo cual supone cierta distancia entre la 
aparición del proceso que estudiamos y la del 
fenómeno hiperinosis, distancia que no existe, 
puesto que el aumento de la fibrina es precoz 
y simultáneo con la fase inicial de la flegmasia. 
Además, la disminución de la a lbúmina en la 
sangre, constantemente proporcional al aumento 
que la fibrina experimenta, nos pone en el caso 
de atribuir la hiperinosis á una sobre actividad 
morbosa general y coetánea de la local que cons-
tituye la inflamación. Bajo este punto de vista 
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descubrimos algo ds ta asombrosa complexidad 
que caracteriza al proceso fiogístico. 
(Conduirà.) 
ANUNCIOS. 
Cnrueiós i segura de las enfermedades 
«le las waais tsrisiísrissw. 
Pildoras de arenaria, rubra, 
del Dr . Aliño, plaza de Cajeros, 6, Valencia. 
Admirable medicamento para carar los cata-
rros de la vejiga, disuria, cistitis, arenillas, cál-
culos, diátesis úrica ó fosfática, cólicos nefríti-
cos, cólicos hepáticos, gota, reumatismos, etc. 
Nuestras pildoras tienen además del extracto 
de arenaria, otras sustancias vegetales con las 
que hemos tenido la satisíación de alcanzar tan 
lisonjeros éxitos, y hemos merecido tantas feli-
citaciones de médicos distinguidos y enfermos 
agradecidos, que hubiéramos podido llenar todo 
un largo folleto de cartas y certificados, pero 
prescindimos de esta vana ostentación por d i -
rigirnos, no ai vulgo, sino á las personas ilus-
tradas. 
Prevenimos al público que estas pildoras de-
ben pedirse siempre de esta manera: Pildoras del 
Dr. Aliño, á la Arenaria rubra, y que el único 
punto de venta es en la Botica del Dr . B . Aliño, 
sucesor de Capafons, plaza de Cajeros, 6, Va-
lencia. 
« a j a IMI reales. 
Se mandan por correo y se puede hacer el 
p-igo en sellos de franqueo. 
Tratado clínico de las enfermedades de la médula 
espinal, por E . Leyden, Catedrático de la Clínica 
médica de la Universidad de Berlín; venia espa-
ñola del Dr. D . M . Carreras y Sanchis. 
Forma dos preciosos tomos de 700 páginas 
cada uno, en elegante tamaño, tipos nuevos y 
excelente papel satinado. Precio, 18 pesetas en 
Madrid y 20 en provincias. 
Los suscritores á LA ASOCIACIÓN que deseen 
tan importante obra, podrán adquirirla por la 
mitad de su precio, (es decir por 10 pesetas, 
franca de porte y certificada), dirigiendo los pe-
didos al Dr. D . M . Carreras y Sanchis, Cervan-
tes, 22, bajo, izquierda, Madrid. 
Tratado de Medicina legal. Jurisprudencia mé-
dica etc., por Legrand du Saulle, traducida, 
anotada, etc, etc., por los Sres. Yañez y N u ñ e z . 
Cuaderno 2.° Precio, 3 pesetas. E l Cosmos Ed i -
torial, Montera, 21, Madrid. 
La act va y diligente empresa E l Cosmos E d i -
torial, que todo lo sacrifica á su laudable pro-
pósito de dar á conocer en nuestro patrio idioma 
obras de tanta importancia como la que encabeza 
estas líneas, acaba de publicar el cuaderno se-
gundo de la misma, cuya lectura hace que en-
carezcamos de nuevo á nuestros lectores la. 
conveniencia de que se suscriban á esta Medicina 
le<ral, que como decíamos en otra ocasión con 
la" de ocuparnos del cuaderno 1.', no solo inte-
resa á los juristas y médicos, sino que también 
á teda clase de gentes, porque en ella se com-
prende una parte que podemos llamar medicina 
administrativa, y sobre todo una rica jurispru• 
dencia en que se dá á conocer 11 práctica de los 
tribunales sobre honorarios facultativos, que es 
tan útil para el que ha de percibirlos como para 
el que ha de pagarlos. 
De esta obra se publica un cuaderno mensual 
al precio de 3 pesetas cuaderno. Para conocer 
las condiciones de suscrición, dirigirse al señor 
Administrador de E l Cosmos* Editorial, Montera, 
21, Madrid. 
E L COSMOS E D I T O R I A L . 
Esta notable casa acaba de publicar las si-
guentes obras: 
Elementos de Higienz Privada y pública, por el 
Dr . D . Francisco Javier Santero, catedrático de 
esta asignatura en la Facilitad de Medicina de 
Madrid, etc. Dos tomos de 5o8 y 844 páginas 
en 4.0 Precio 20 pesetas. 
Lecciones de Clínica Médica dadas en el Hos-
pital de la Piedad (i883 1884) por S. Jaccoud, 
catedrático de clínic?! de la Facultad de París, 
etc. Traducidas por D. Esteban Sánchez Ooaña, 
etc. (con doce grabados) Obra terminada: vn-
lúmen de 584 páginas en 4.'—Precio, 12,5o 
pesetas.— 
Segunda serie de dichas Lecciones de clínica 
médica (1884 i885) Obra terminada. 
- Precio, 12,50 pesetas. 
Manual de tégnica anatómica, pov D. J. Oloriz 
Aguilera, catedrático, etc. 
Se ha repartido el cuaderno 11. 
E l cosmos editorial, Montera, 21. 
Libro de Madrid y advertencia de forasteros, por 
D . Manuel Alvarez Ossorio. 
Forma un volumen en 8.° de 400 páginas de 
amena é interesante lectura. Su precio 3 pesetas. 
Los pedidos, con su importe al autor, calle del 
Duque de Alba, 6 y 8, principal, Madrid. 
En la imprenta do este periódico se confec-
cionan toda clase de impresos con prontitud 
v esmero, á precios económicos . 
Para ello, dir igirse al Administrador de 
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Temei —l ino , de la Beoelicínoi». 
